
Mi nombre es Manuel Fernández Millán. Actualmente me encuentro 
disfrutando de una beca de la Fundación Amancio Ortega que obtuve el año 
pasado para cursar 1º Bachillerato en Canadá.  

¿Mi experiencia en La Compañía de María? Tantos recuerdos, tantos 
momentos vividos y todos ellos en el mismo lugar, La Compañía de María. 
Aquí aprendí a leer, a escribir, a sumar y a dividir, pero no solo eso, también 
aprendí a trabajar en grupos, a tener una buena ética de trabajo, a ser 
responsable, y muchísimas otras cualidades que no te enseñan en ningún 
otro colegio. Todavía recuerdo la frase “Cabezas bien hechas más que bien 
llenas”, y la verdad es que ahora sí que le veo todo el sentido. En este colegio 
he vivido momentos que nunca podré olvidar, como la graduación, el viaje 
de fin de curso, las famosas tómbolas y el momento que gané el Premio 
“Patricia Bazán”, y he hecho amigos que durarán de por vida. Un premio a 
toda una vida en el colegio teniendo valores y cualidades que se asemejan a 
aquellas que Patricia Bazán mostraba. No me podía sentir más orgulloso 
cuando gané este premio, ya que se todo lo que significa y todo lo que está 
relacionado con ello. En resumen, ser alumno de la Compañía de María me 
ha aportado unas fuertes columnas para apoyar el resto de mi vida, además 
de una educación con más que conocimientos y unos profesores que son 
como familia. Si pudiese decirle algo a todos los alumnos que están ahora en 
La Compañía, les diría que no desaprovechen estos años y que el esfuerzo y 
el trabajo duro siempre tienen una recompensa. 

 


